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Espectáculo para todos los públicos  En el parís de la Belle Époque, el afiche era el vehículo publicitario por excelencia. Este cartel, pegado en las paredes o en los quioscos, vendía las cualidades de un producto comercial. Los Lumière encargaron al litógrafo Henri Brispot una imagen que patrocinase su invento, el cinematógrafo. Su diseño gráfico no fue nada inocente. A la puerta de una sala se agolpan ciudadanos de diversas clases sociales y edades, incluso hay un clérigo, y la cola está protegida por gendarmes. Así, se transmitían tres mensajes sobre el cine: era para todos los públicos, la entrada era barata y no atentaba contra las buenas costumbres.
